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El ayer de las relaciones de América Latina y El Caribe con la Europa central se remonta a la colonización y a los históricos movimientos de independencia de nuestros pueblos, pasa por el restablecimiento de relaciones, llamadas de cooperación, después de las guerras mundiales, cuando se asumen compromisos para ayudar a los países subdesarrollados, dependientes, del entonces llamado tercer mundo.

Le sigue la cooperación al desarrollo con todas sus implicaciones y equivocaciones “desarrollistas”, hasta llegar a la competencia entre los países ricos, para acaparar los mercados y llegamos al hoy: esto es a los procesos de integración, traducidos en acuerdos comerciales, y disfrazados de alianzas estratégicas.

El hoy para México ya cumplió diez años con el Acuerdo Global firmado con la Unión Europea y el balance no nos favorece. Por eso organizaciones de la sociedad civil llevamos esos mismos años empeñadas en convencer al gobierno mexicano de que sus relaciones con los países ricos se deben establecer con reglas diferentes, considerando las asimetrías, producto de una historia, trayectoria y desarrollo desiguales. Llevamos los mismos años insistiendo en que gobierno y sociedad deben ser aliados para conseguir una relación equitativa que en efecto promueva el desarrollo y la democracia.

La situación prevaleciente

Hay una gran coincidencia en que el referente obligado en la próxima Cumbre, debería ser la crisis general y global que vivimos y que llevará tiempo superar. La UE padece problemas sociales similares a los que ALC han enfrentado por décadas, se habla de  cerca de 100 millones de personas en precaridad y altos índices de desempleo, entre las y los jóvenes principalmente. Los llamados países del Este, que conforman la UE no gozan de los derechos sociales más elementales. Las democracias en muchos países son frágiles o están amenazadas, todo lo cual ha impactado en la política exterior de la UE, particularmente hacia los países de ALC.

Algunos activistas de sociedad civil europea consideran que el “modelo europeo” no tiene posibilidad de una salida efectiva de la crisis, sus estrategias obedecen más a los intereses de las empresas multinacionales. Todo indica que el modelo debe cambiarse porque no tiene sustento político, no se ha dado un real debate o un referéndum por ejemplo, ante el tema de la constitución (cinco años discutiéndola)

Pero a la vez nos preocupa que se use o recurra la situación de crisis para reducir la ya de por si débil ayuda al desarrollo para ALC. Nos preocupa la política violatoria de los derechos humanos hacia los migrantes. La ayuda, se ha insistido por años, no es una opción es una obligación o compromiso contraído, contraído por la UE. 

Hoy sin duda el tema de los Acuerdos entre la UE y diferentes países de América Latina es un referente obligado para valorar nuestras relaciones. En la reunión de Madrid de la sociedad civil, el pasado mes de marzo, se coincidió en que los Acuerdos, aunque se les defina como globales y/o de asociación estratégica, siguen siendo en lo fundamental comerciales. No hay concreción de los otros componentes (cooperación, diálogo político, cláusulas democráticas). Los mecanismos o recursos de participación ciudadana, aun cuando estén explicitados, no se formalizan. Por tanto la participación ciudadana, aunque se ha dado y expresado ante la opinión pública y frente a los gobiernos no logra influir o incidir.

En torno a la cooperación hay mucho que decir, pero destacamos el hecho generalizado de que los Acuerdos no la modificaron sustancialmente, que no favorece la consulta a la sociedad, previa a la toma de decisiones sobre ejes, modalidades y formatos. Muchas veces el papel de las ONGs se reduce a ser las ejecutoras de los proyectos que determinan los gobiernos.

El debate y alcance de las cumbres

Los gobiernos de América Latina, El Caribe y la Unión Europea se han reunido ya en cinco cumbres de Jefes de estado y de Gobierno:

1. Río de Janeiro en 1999

2. Madrid en 2002

3. Guadalajara en 2004

4. Viena en 2006

5. Lima en 2008

6. 2010 en Madrid

Las Cumbres son un referente que va marcando el horizonte de las relaciones que se establecen entre los gobiernos de ALC y la UE. Es así que distintos sectores – actores de la sociedad civil, desde hace décadas, se han ocupado de darles seguimiento, evaluar y reaccionar, con el objeto de influir en la marcha de tales relaciones. Se fueron conformando espacios colectivos para presentar propuestas y favorecer articulaciones entre organizaciones de ambas partes, que le han dado fuerza a lo que llevamos como consensos a las representaciones gubernamentales.

Como ya se ha dicho, un amplio espectro de organizaciones y redes hemos impulsado los Foros de la Sociedad Civil, como un esfuerzo de diálogo y concertación que representa a un importante número de organizaciones y redes sociales que trabajan para promover la paz, la democracia, los derechos humanos, el desarrollo económico, la equidad, la justicia social, para el logro de relaciones más justas y solidarias entre la UE y ALC.

Este ejercicio de realizar un Foro previo a las cumbres, arrancó en Alcobendas en el 2002 de cara a la II Cumbre y desde entonces hemos hecho llegar a los gobiernos participantes nuestro posicionamiento ante los temas de las cumbres y/o aquellos que son parte de la coyuntura mundial.

Así el pasado mes de marzo, los días 15 y 16, se organizó el V Foro en Madrid, que como los anteriores,  generó la  Declaración de Madrid de la que hablaremos más adelante.

El balance que hacemos sobre las cumbres, nos dice que siendo importantes los avances, no podemos afirmar que nuestra participación como sociedad civil haya conseguido incidir en política exterior, en principio por lo limitado de los mecanismos que si bien ofrecen la posibilidad de ser oídos-consultados y aun invitados en las delegaciones oficiales, no encuentran salida para la incidencia o la continuidad y seguimiento de procesos más largos, que eventualmente lleven  o ayuden a los consensos. No conseguimos algo que daría más sentido a nuestro acercamiento, ser aliados --gobierno y sociedad-- ante los retos que nos ha puesto la globalización.

La otra dificultad que enfrentamos, gobierno y sociedad civil, proviene de los diferentes enfoques y perspectivas sobre el tipo de relaciones que México debe establecer con los países más ricos; de los compromisos que debemos asumir en el marco de convenios e instrumentos internacionales; ante las políticas para la población migrante: Tanto la que se va de nuestro país y como la que llega buscando opciones de trabajo y de vida.

Poco se sabe de lo que pasa entre una Cumbre y otra. Por ejemplo, desde la ocurrida en el 2004 se ratificó la Asociación Estratégica con México, y el año pasado se anuncia nuevamente la decisión. Hay coincidencia de que pasa poco, aun cuando se profundizaron las relaciones entre algunos países latinos y caribeños con la UE en el marco de los acuerdos comerciales. 

Hablar del significado y alcance de las Cumbres pasa por entender que estamos ante un mecanismo de relación birregional (40 países latinoamericanos y caribeños con 27 europeos) relativamente nuevo y complejo, que no acaba de clarificar el grado de compromiso que adquieren los países con las declaraciones y menos aun las acciones de seguimiento que se  exigen para darles continuidad y hacerlas efectivas. Muchos representantes de los gobiernos coinciden en que las acciones posteriores han sido escasas, y de otro lado, que sería muy costoso darles seguimiento. 

Hay vicios en las relaciones de los países latinoamericanos, caribeños y europeos que no se romperán fácilmente, pero sobre todo hay intereses que están por encima o por fuera de la relación birregional, depende desde donde se mire. La UE tiene interés por incrementar los acuerdos comerciales como una estrategia de control del mercado y las inversiones, en contrapeso con los Estados Unidos. Mientras que los latinoamericanos y caribeños han sido receptores de la cooperación europea que no quieren perder. En tal sentido el debate y eventual confrontación entre regiones está condicionado o determinado de antemano, por lo bilateral.

Nos parece importante la construcción, innovación y profundización de la relación birregional, y es en ese nivel que poco se avanza, debido a que América Latina y el Caribe, han dado pocos pasos como región, no han establecido una alianza estratégica para temas comunes relevantes, mientras la UE ha ido construyendo, planeando y avanzando en su unidad-identidad. La pobreza y dependencia de nuestros pueblos lleva a los gobernantes a ceder frente a condiciones y presiones de la UE.

Las organizaciones de la sociedad civil (OSC) de ambas regiones que damos seguimiento a las relaciones internacionales  hemos generado una diversidad de respuestas, estrategias de presión y acciones de cabildeo que buscan cambiar el estilo y alcance de las negociaciones entre países e incidir en la toma de decisiones que modifiquen la tendencia de la desigualdad, que se den en el marco del respeto a los derechos humanos en su dimensión integral, en un marco de respeto y  equidad, que reconozca las diferencias y se propongan contribuir al desarrollo. En el escenario ideal, hemos dicho en otras ocasiones, los países latinoamericanos y del Caribe tendrían que diseñar e impulsar estrategias conjuntas: gobierno-sociedad civil, en una real y efectiva alianza regional para cambiar las condiciones en que se negocia actualmente en las diversas cumbres o foros.

Por tanto nos parece que se deben revisar tanto el contenido como el alcance deseado de los debates entre los países de la UE y ALC, pues les falta profundidad y fuerza, mecanismos efectivos de seguimiento, además de transparencia de lo que se negocia.

En nuestro reciente V Foro decimos que “…la crisis sistémica actual y la construcción de modelos de desarrollo sustentables que apunten a reducir las desigualdades y el pleno ejercicio de la ciudadanía, implican que el conjunto de las políticas impulsadas por las relaciones entre la UE y ALC se complementen y refuercen mutuamente.”
 Planteamos entre otros puntos:

Construir un modelo de relaciones entre ALC y UE en donde el diálogo político y la cooperación sean el núcleo principal de genuinos vínculos que promuevan la justicia social y los derechos humanos, económicos, sociales, culturales y ambientales a partir de un profundo análisis y respeto de los modelos de desarrollo de nuestros países, de sus debilidades y ventajas. (Declaración de Madrid 2010)

Democratizar las relaciones entre los Estados y la Sociedad Civil en ALC como en la UE, creando y fortaleciendo espacios y procesos vinculantes de participación ciudadana en el diseño, implementación, evaluación y control de las políticas públicas en los niveles nacionales, regionales y birregionales. Fortalecer la soberanía nacional por medio de efectivos procesos de descentralización, regionalización y participación ciudadana, desmontando las prácticas que impliquen descalificación y criminalización de la protesta y expresión social. Los gobiernos están obligados a respetar y promover el derecho de todos los sectores de la sociedad civil a participar en mecanismos de diálogo, garantizando la transparencia y el acceso a la información, en el marco de las negociaciones internacionales, pero también en la aplicación de los acuerdos, convenios y tratados de derechos humanos existentes. (Declaración de Madrid 2010)

De cara a la VI Cumbre de presidentes y jefes de Estado decimos que otro tipo de integración entre la UE y ALC es posible.
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